
NOMERÒ 38. M I E R C O L E S i5 D E AGOSTO D E iS^o. a B E A L E 5 . 

L A CRISIS. 

M a ! cumpliríamos con nuestro de­
ber de croni>ta< sino participásemos 
á nuoslros lectores las noticias que con 
ma¿ boga circulan^ acerca de la pre­
sente crisis. Nosotros tenemos la i n -
jenuidad de confesar que no son las 
comunicaciones directas de la certe las 
que sobre la materia nos han i lus t ra ­
d o ; sino que se funda úuestra v e r ­
sión en los dalos que nuestros a m i ­
bos nos suministran y de cuya com­
pleta exactitud no respondemos. He 
aquí lo que como mas probable se 
refiere en los círculos de esta c a p i ­
t a l . 
"^Parece pues, que llegados a' Barce­
lona' los cuatro ministros G O N Z A I E Z , 
Q N I S y los dos F E R B A C E S , y vencidas 
las muchas dilaciones y obstáculos 
que de S. M . los separaban, l l e g a ­
ron a l fina entrar explícitamente en 
materia sometiendo al examen d é l a 
corona Ihs bases del sistema políti­
co que se proponían plantear. 

Antes de proseguir nuestro d iscur ­
so , se'anos lícito señalar este primer 
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paso del no nacido ministerio , como 
el primero desús errores. S i el señor 
D . A N T O N I O G O N Z Á L E Z ¿e hubiese pre ­
sentado nuevamente en la escena po­
lítica ; si aun siendo antiguo en ella 
no hubiese tenido ocasión de tría infes­
tar 'Sus principios gobernativos, jus­
to seria, necesario quizá, que la coro­
na quisiera cerciorarse de las máximas 
del hombre en quien iba á depositar 
su confianza. Pero después que el 
ministro electo había tomado parte 
principal en los debates legislativos; 
después que en el transcurso de cua­
tro ú seis años no ha pasado una so­
la lejislatura sin que la corona y la 
nación le hayan oido formular y de ­
fender sns opinioues polilicas del mo­
do mas terminante ¿que' necesidad 
había de perder tiempo ni de confec­
cionar programas? Hízose el n o m b r a ­
miento del señor G O N Z Á L E Z en m o ­
mentos críticos en que la corona creyó 
necesitar del apoyo de su nombre ; y 
se acudió á el , no precisamente por 
motivos personales, ni atendida la mas 
ó menos reputación indiv idual de que 
goza, sino porque era este mismo G O N ­
Z Á L E Z el que habia defendido en la 
tribuna un sistema de gobierno equi ­
distante de todas las que se suelen l l a ­
mar exijencias estremadas de los par­
t idos: esto es, llamó la corona á sns 
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consejos ,al señor G O N Z Á L E Z , por la 
razón misma que no llamó ni al señor 
C A B A L L E R O por una parte , ni a l se­
ñor P I D A L por otra. Siendo tan deter ­
minado y preciso el objeto de la elec­
ción real ¿no era exuberancia que 
apellidaríamos ridicula , á no deberla 
clasificar con mas grave d ic tado , la de 
pedir esplicaciones al señor G O N Z Á L E Z ? 
Pues que ¿no las habia dado c u m p l i ­
dísimas , oponie'ndose á la formación 
de la llamada ley de ayuntamientos e' 
indicando mi l veces que en su d i c t a ­
men deberian disolverse las cortes? E l 
programa de l ' señor D . A N T O N I O G O N ­
Z Á L E Z , se bai la largamente escrito en 
los diarios de las sesiones ¿con que' fin 
se le pedia pues, que le renovara á 
no ser que por befa y escarnio de la 
opinión l ibaral lo pretendiesen asi sus 
enemigos? ¿Que otra cosa aspiraban 
que á ganar tiempo cubrie'ndose con 
un uombre puro que meditaban m a n ­
c i l l a r después? 

Sea de esto lo que quiera , viendo 
los ministros que no podia prevale­
cer su opinión , dimitieron sns cargos 
aun antes de comenzar á desempeñar­
l o s , y , según parece, las dimisiones 
fueron admitidas, confidencialmente, 
y sin que para ello mediaran los de ­
cretos y formas de costumbre. 

Desecho pues el gabinete, ó mas 
bien desbaratada antes de establecerse 
la combinación del 20 de ju l i o , hubo de 
acudir S. M . á algunos de los miembros 
que la componían , para que en otra 
organización entrasen; propuesta á 
que sin duda de buena fe' se adh i r i e ­

ron los hermanos F E R R A C E S ; y d e c i ­
mos de buena fe, porque no p o d e m o ^ ^ 
imajinarnos que sin gravísimas r a z o ­
nes se prestaron á abandonar el p í o » 
grama suscrito por ellos el dia ante­
rior , y á renegar del compañero c u ­
yo pensamiento y cuya fortuna se-
guian. Pero aunque ya sea por la ab­
negación de estos caballeros, ya por 
las causas recónditas que nosotros no • 
podemos penetrar, se conformaran á . 
cubrir con sus nombres los ocultos . 
resortesde una situación política c om- -
plicada y sospechosa , fallaban aun 
por l lenar los ministerios de e s t a ­
do , de la gobernación y de gracia 
y justicia ; es decir , que no habia g a - -
bínete, y que era precTso formarle. 

E n estas circunstancias, urjenles y 
peligrosas á la vez, presentó S . M . á 
los ministros que habia , la lista de 
los que deseaba fuesen sus futuros co ­
legas; y el programa que de antcma"-
no se formó. Los predilectos de S . M . . 
eran , si ha de darse crédito á las mas 
autorizadas versiones, para estado el 
Sr.. C O N D E DE O F A L I A ó en su defecto 
señor C A S T I L L O Y A Y E N S A , para la go ­
bernación el S r . D E F O R O N D A ce'lebre 
jefe político de M u r c i a ; y para gracia 
y justicia uno de los dosseñores H Ü E T ó 
ASIORÓS. 

N o hace mucho tiempo que hallán­
dose en el Prado un nuestro amigo, 
oyó decir en cierto círculo de los que 
en el lugar llamado P A R Í S se . forman, 
que estaba nombrado ó próximo i 

! nombrarse el siguiente ministerio: es-
| tado el Sr . M A R T Í N E Z DE LA R O S A , h a -
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cnda el S r . CONDE D E T O R E N O , guer­

r a el S r . BARÓN DE M E E R , goberna. 
Aifion-él'SrN P K R P I Ñ Á y de gracia y jns-

^icia él S r . A R R A Z O L A ó el S r . CASTRO 
y O R O Z C O . Creimos nosotros á la sazón, 

•con la candidez labriego que nos d i s -
t i n g u ^ - q u e de alguna cabeza m a -

-leante ó festiva hubiese salido la es­
presada combinación , antes con áni­
mo de ganar solaz á costa ae los cre'-
d u l o s , que con probabilidad alguna 
de que tales intentos abrigara la corle. 
L a indicación del Sr. C O N D E de O P A -

~LtA nos ha hecho sin embargo c a m -
'b iar de dictamen; y ya vemos demoi -
trado lo que hace mucho tiempo con­
jeturábamos, es á sabei , que por lo 
íiienos, la interr%ion de dar un golpe 

•de estado, existe irrevocable y pe-
•renne. 

Los señores F E R R A C E S empero , á 
-quienes según1 se asegura sorprendió 
altamente la propuesta de los nuevos 

-candidatos, se manifestaron poco d is ­
puestos ú aceptarla , y acudieron á los 
consejos y a l ausilio de los -señores 
G O N Z Á L E Z y O N I S para que de tan 
graves dificúltales los sacara. E l r e ­
sultado de estas conferencias ha s i ­
do que el señor de O N I S aceptase el 
ministerio de estado,-nombrándose res . 
pectívamenle -para gracia y justicia y 
gobernación á los señores S I L V E L A y 
C A B E L L O ; enfermo aquel en la C o r u -
i la , y este distante también de B a r c e ­
l o n a , y tan-poco preparado para era» 
punar las riendas del gobierno, cuan­
to que se nos dice que ni la menor i n ­
dicación tenia de que ¡í,tul punto ge le 

quisiera encumbrar; ni era verosímil 
que tan súbita elevación esperase, 
cuando fue uno de los primeros d i ­
putados que se separaron del congre­
so , por no contribuir á la formación 
de la llamada ley muni c ipa l ; siendo 
notorio, ademas, que el poner en p lan­
ta este proyecto y el mantener las 
presentes corles , son los dos puntos 
esenciales del p ograma de la corona. 
Diremos, pues, reasumiendo las i n d i ­
caciones anteriores , que habiéndose 
fustrado r l proyecto reaccionario de 
la corte, y no queriendo los cortesa­
nos ceder en su propósito, han conse­
guido que se nombren dos ministros 
que probablemente no aceptarán el m i ­
nisterio, y que de seguro tardarán 
mucho tiempo en poderle desempeñar 
aun cuando le aceptaran. Así se pro ­
longará la cr is is , y asi se robustecerá 
la esperanza de demostrar á la nación, 
que es irrealizable toda combinación 
l i b e r a l , y forzoso aceptar para siem­
pre el dominio de la facción afran.ee* 
sado-contratista. L a corte , según ve ­
mos, necesita de una severa lección, 
y tal vez la recibirá mas amplia de 
lo que supone si en merecerla se obs­
t ina . 

Hemos hecho mención mas arriba 
de lo que nosotros llamamos progra­
ma de la corte; frase de que nos he­
mos valido con harto sentimiento; pe­
ro que nos es preciso esplícar para 
que no quede espuesta á violentas i n ­
terpretaciones. L a verdad es , que ó 
mucho nos equivocamos, ó la corte y 
la corona que de núcleo la s i r v e , no 
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t ienen n i deben tener e l menor d e r e ­
cho á i n f l u i r en los negocios d e l e s t a ­
do , so pena de q u e la constitución se 
a n u l e , y de q u e deje de e x i s t i r e l r e -
j i m e n r e p r e s e n t a t i v o . E x p l i c a r e m o s p a ­
r a p r o b a r l o l a t eor ia de este je!ncro de 
g o b i e r n o s , por lo r e s p e c t i v o á la c o ­
r ona , según nosotros la conceb imos , 
d e s e n t e n d i e n d o n o s de esa m u l t i t u d J e 
i n e p c i a s que los periódicos a b s o l u t i s ­
tas a g l o m e r a n en sus c o l u m n a s s i e m ­
pre que h a b l a r d e l rey se p r o p o n e n . 
P e r o ¿ q u e e s , que debe s e r , r o n efec­
t o , e l r e y , cu los gob iernos c o n s t i t u ­
c i o n a l e s ? L a respuesta es s u c i n t a , c o n ­
v i n c e n t e y s e n c i l l a . E l rey es e l s í m ­
b o l o de l a nación ; l a r s p r e s i o n visil>!e 
de su m o r a l i d a d , de su fuerza y de 
su j u s t i c i a ; la garantía de la t r a n q u - i -
d a d pública-; e l - remedio c o n t r a las s e ­
d i c i ones y las t u r b u l e n c i a s . T o d o l o 
es e l rey^en el o r d e n m o r a l ; nada en e l 
o r d e n m a t e r i a l , n i en e l g u b e r n a t i v o . 
A n h e l o s o s l os p u e b l o s por e n c o n t r a r 
u n medio que los l i b r a s e de l a opresión 
á q u e no p u e d e n menos de a s p i r a r l a s 
dinastías firme y despót icamente asen ­
tadas en el t r o n o , y de las c a l a m i d a ­
des , no menos t e m i b l e s , q u e cons igo 
t r a c l a elección de los reyes , d e s p e r ­
t a n d o a m b i c i o n e s , y c s c l u y e n d o h a s ­
ta l a esperanza de l a paz , aco j ieronse 
gu iados por e l a l t o i n s t i n t o q u e los 
d i r i j e , á l a idea de separar a b s o l u t a ­
mente los gob iernos de h s dinastías, 
p a r a que asi ningún s u b d i t o , por c o n ­
d e c o r a d o que f u e r a , pudiese c o d i c i a r e l 
c e t ro , ni tampoco p u d i e r a la dinastía, 
m a l g r a d o e l e sp lendor de su ant igüe ­

d a d , o p r i m i r con su gob ie rno a l p u e b l o 
Y en e fecto , d i v i d i d a s ambas e n t i d a d e ^ k 
¿quien levantaría bandera c o n t r a 
dinastía n i q u e r r i a l a n z a r l a d e l t rono? 
Y pop o t ra p a r t e , d e s t i t u i d a la d i n a s ­
tía de todo poder g u b e r n a t i v j j ^ ¿qu.e 
medios de opresión p o n d r i a en juego? 
He' ahí adonde tiene p r i n c i p i o y o r i -
joii e l d o g m a famoso de la re'jia i n v i o -
l i b i l i d a d . L a persona d e l r e y , d i c e n 

. los modernos p u b l i c i s t a s , es s a g r a ­
da é i n v i o l a b l e , y no está su je ta á 

! r e s p o n s a b i l i d a d ; máxims i n c o n c e b i ­
b l e m e n t e a b s u r d a , desde e l m o m e n t o 
en que e l r e y se mezc le en los 

, n e g o c i o s ; pues no puede a d m i t i r s e 
; en buen derecho , / a u t o r i d a d pa'ra 

o b r a r e l m a l e' i n m u n i d a d por las 
c o b r a s ; de l mismo modo q u e seria t a r n -
j b i e n . c o n t r a r i o á los p r i n c i p i o s de l a 
• e q u i d a d , e l hacer responsab le á q u i e -
I nes no p u d i e r a n o b r a r l i b r e m e n t e . L a 
[ condición , p u e s , de l a i n v i o l a b i l i d a d 
. r e a l , ha de ser l a c o m p l e t a e s c l u s i o u 
i de los negocios ; único m e d i o , por o t r a 
! p a r t e , de q u e puedan aparecer r e s p o n ­

sables los m i u i s t r o s , como l a c o n s t i t u ­
ción e s t a t u y e . 

B i e n sabemos, que pred ispuestos n a ­
t u r a l m e n t e los m o n a r c a s c o n t r a 1 os l í ­
mites que por s e g u r i d a d p r o p i a h a n 
opuesto los pueblos á su poder , q u i ­
s i e ran gozar a l mismo t i empo de l a 
i n m u n i d a d c o n s t i t u c i o n a l y d e - l a fuer­
za despótica; y tener pend ientes de 
sus capr i chos los dest inos de los h o m ­
b r e s , sus h o n r a s , sus v i d a s y sus h u -
c i e n d a s , y q u e sin e m b a r g o n u t r a se 
les n o m b r a r a sino p a r a a c a t a r l o s y 
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p'«-a bendecirlos ; pero se nos a lcan-

.« también, que cumple á los pueblos 
•t /er siempre á la vista aquellos l í ­
mites , y no permitir que nadie los 
huelle ni traspase. De esta perseve­
rancia nos dau ejemplos las naciones 
que ma^irogresos han hecho en l a 
carrera constitucional. A principios de 
la centuria que c o i r e , por ejemplo, 
hallábase encargado de la rejencia de 
la Gran Bretaña el que fue después 
J O R J E I V . Ydolatrábale el pueblo, 
no tanto quiza por simpatía, como 
por desden y aversión hacia sus a u ­
gustos padres ; mas deslumhrado el 
príncipe con su popularidad inmen­
sa , y con las dádivas del parlamen­
t o , hubo de equivocar el agasajo 
eon la sumisión , e' intentó inmiscuir­
se poco á poco en los negocios. Los 
ingleses no entibiaron por eso su c a ­
riño ; pero a l ir á abr ir el p a r l a ­
mento en W E R T M I N T E R , le indicaron 
cou amistoso celo su estravio , dispa­
rándole dos [balazos que atravesaron 
los cristales del coche , y poniéndolo 
en eminente riesgo de llegar difunto 
á l a cámara de los comunes. Con esta 
y otras demostraciones mas ó menos 
espresivas, le dieron á entender que 
se hallaban decididos á amarlo l e a l -
mente como príncipe y á no tolerarlo 
como gobernador. Los ingleses no se 
podrá negar que entienden ta l cual la 
teoría de los gobiernos representa­
tivos. 

E u una época mas c ivi l izada, mas 
culta e' inmediata ; en una c'poca en 
que los pueblos pugnan por esclnir los 
actos sanguinarios del catálogo de los 

i medios gubernativos, hemos presencia­
do otro becho de un carácter mas i n ­
sinuante y dulce , pero que al mismo 
fin se diri je . Los franceses, ene'rjicos 
defensores hasta ahora de la dinastía 
de O R L E A N S , y de entre todos los f ran ­
ceses los que mas terminantes pruebas 
de amor han dado á ese sofisma que la 
corrupción política engalana con los 
bellos nombres de orden y de justo 
medio, habiendo apurado todos los 
recursos de su sagacidad para dar a 
entender a l monarca que le agradece­
rían no se molestase en d ir i j i r el timón 
del estado, y no quedándoles otro ca­
mino mas cortés y urbano que seguir, 
le han hecho conocer á S. M . con la 
espresion irrevocable de los sufrajíos, 
que en los gobiernos representativos 
R E I N A E L R E Y PERO NO G O B I E R N A ; apO-
tegna ó máxima á que há tenido que 
suscribir L u i s F E L I P E por no tomar la 
ruta de V i e n a , adonde le esperan sus 
parientes, los príncipes de la primojé-
nita raza. 

Citamos de propósito estos hechos, 
que casualmente se refieren á los dos 
principes mas esclarecidos e' insignes 
que entre los de alcurnia rejia ha co­
nocido la moderna E u r o p a . N i sus t a ­
lentos, ni su esperiencia, : n i su valor , 
ni su popularidad,ni sus virtudes, han 
sido bastantes para conquistarles el de­
recho de dir i j i r los negocios. ¿Qué d i ­
riamos, pues, del dominio político de 
una camarilla prostituida, elevada des­
de el polvo hasta los sagrados gabi ­
netes del alcázar, y consagrada solo á 
ut i l izar la e'poca de su dominio , e n r i -
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quéclendose con escandalosos ajios; i n ­
sultando la moral pública con sus t o r ­
pezas; moviéndose, en Tin, según el i m ­
pulso que le imprime un gabinete es-
trahjero? Fácil es de pronosticar que 
mientras continué este orden de cosas, 
mientras los oidos de la corona no se 
cierren á toda influencia que no sea 
estrictamente política, parlamentaria y 
responsable, no es posible sirio que m a ­
yores y mas numerosas calamidades se 
despeñen cada dia sobre la nación ; ni 
es posible tampoco que se restañe la 
sangre que por anchas heridas vierte 
España, ni que se consiga la calma 
porqne suspiramos, después de las t e m ­
pestades que aun nos están combatien­
do. Y es clarísima l a razón de tan f u ­
nesto presajio. Giego hasta el idiotismo 
el partido de la camari l la ; indi feren­
te á nuestros males la diplomacia es-
tranjera, ó mas bien, deseosa de a g r a ­
varlos; asediada la corona por los-que 
son ala vez sus enemigos y los enemi­
gos del pueblo ¿ á dónde buscaremos 
defensa, á donde constancia para so ­
brel levar tanta desdicha? 

Las jentes confiadas, los que no han 
penetrado l a espantosa intensidad del 
mal , los «que solo al momento presente 
miranjivuelven los ojos hacía e l eje'r-
to y hacia la mil ic ia nacional, 1 y b u s ­
can el áncora- de su salvación en las 
bayonetas leales. Nosotros'tenemos de­
recho á estender mas al ia l a vista. S i e ­
te mases hace que estamos predic ien­
do, señalando con el dedo-, la -causa, 
los progresos y desarrollo de 4 a d o ­
lencia que nos devora, y n i una - sola 

vez nos bemos equivocado, n i u n í 
sola vez han salido nuestros cálcu-^ 
los erróneos, n i el ejército n i la mf>| 
licia nacional pueden salvarnos de 
la astucia ni de la alevosía , por mas 
que sean capaces de domar en (guam­
po la audacia de los enemigos de la 
l ibertad. Mientras miliciamos y so lda­
dos contemplan sus armas eon noble 
orgullo , el ájente secreto (no el envia­
do reconocido) de un gabinete e s t r a -
ño ponen en juego todos sus recursos 
de la camarilla cortesana , para que 
el ejército se disperse y disuelva. ¿Y, 
cuando? ¡Cuando la Europa entera 
se apresta á combatir! A s i nos qu ie ­
ren nuestros adversarios ; desaperci­
bidos é inermes. 

Resulta de la li jera esposicion que 
hemos hecho , que jamás se ha c o ­
nocido en España, en los últimos 
tiempos, crisis mas peligrosa que la 
presente, ni jamás han estado las p ú ­
blicas institucioues en mas inminente 
riesgo de que se las combata y a n i ­
quile. Nosotros , que no nos solemos 
alarmar por sucesos de poca monta, 
aconsejamos á los verdaderos l i b e r a ­
les de la capital y de las provincias, 
que se dispongan á pelear en propia 
defensa, que se unan, seorganicen y 
estrechen , y no esperen el tr iunfo 
mas que de sus propios fusiles. 
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V A R I E D A D E S . 

C O R R E S P O N D E N C I A D E L L A B R I E G O . 

C A R T A DE ÜN G A N A P Á N A I A H E D A C C I O N . 

Señor Labriego. 

Cada cual se esplica -como puede; y 
a l buen entendedor media palabra. 
Dígolo porque andan vds. los patr io ­
tas mucho de amoinados y carilargos 
con lo del programa y la camari l la , y 
la corte por acá / y por acullá Luis 
F E L I P E ; y yo opino que no hay r a ­
zón para tanto acuitarse; y que al fin 
y al cabo, no ha de ser el cuervo mas 
negro que las alas. 

Dicen las jentes leídas, y los de l e n ­
guaje p u l c r o , que ya España no es 
España, y que aqui no gobierna n a ­
d i e , ó que si alguien manda, rs el se­
ñor D . M A R T I N D E LA R E T O R T A , Ó llá­
mese como guste, amigo y enviado en 
nuestra corte 'de M r . T H I E R S ; pues 
parece que S . - M . se bailaba con efec­
to decidida á protejer la opinión cons­
t i tuc iona l , de la manera y modo que 
el ejercitó y el pueblo lo reclaman, 
cuando el señor R E T O R T A , ó algún \ 
compinche suyo , hubo de decirle al 
oido que cambiase de bisiesto , y se 
llamase á andana. P a r a m í , «que es 
fiebre amari l la y cólera morbo todo 
lo que de Francia viene por el canal 
de la política, no habría otro recurso 
que poner un lazareto á la puerta de 
palacio, y detener en cuarentena los 
efectos que a r r i b a r a n ; pero no se me 
imajina , si ya no es que el ministro 
de Franeia ha perdido los memoriales; ' 

como ni porque ordenó á su enviado; 
que contra e l movimiento popular del 
18, y contra sus consecuencias se de ­
clarase. 

Hanme referido las jentes que por 
instruidas pasau , que existe allá en 
la tierra de los lirones, y reside por lo 
común en París, un partido de h o m ­
bres á toda prueba, de los que por 
acá faltan, liberales sin mancil ia, Jbue-
nos patricios y buenos franceses, y no 
menos apasionadas de los fueros de su 
nación que de la tranquil idad y del 
orden público; y añaden que á la c a ­
beza de ese partido se han colocado 
M r . T H I E R S , M r . O D I L O N - B A R R O T E y 
otros Mosiures, de enrevesado nombre 
que son los que por acá nos han r e m i ­
tido á su amigo R E T O R T A . 

Ahora bien : ¿quién quita caso de 
ser cierto lo del tal partido , y lo de 
la ta l remisión, que esos señores p ien ­
sen que entre el partido l iberal y e l 
s e r v i l , hay también en España otro 
como el suyo , de orden , de fnerza, 
y de sabiduria? Y sí asi piensan ¿no 
es regular que con la cabeza llena de 
viento y el corazón de intenciones s a ­
nas, se nos vengan a Barcelona á bus ­
car á esos hombres con prolijo afán, 
y á entorpecer el gobierno de los v e r ­
daderos l iberales , creyéndolos bona-, 
partistas ó republicanos 1 Todo cabe-
señor Labriego^ en el majindelos que 
no nos conocen-; y nada tiene de partía 
cular que equivoquen con los jigantes 
á los molinos de viento ; y que tanto 
busquen e l equil ibrio , que vayan á 
hal larle entre los car l i s tas , de quie­
nes Dios del cielo nos l ibre . 

Pero hay una circunstancia que á 
•vds. revelaré con el mayor sij i lo, 
y que no podrán comprender los po l í ­
ticos de estranjis, aunque mas que 
las ratas vivan y minen; y es, que 
para desmoronar hombres de ta lento , 
para hacerlos po lvo , desmenuzarlos 
y que sus átomos se lleve el demonio, 
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y de su jenio no quede memoria, mal ­
dito si se conoce mejor rec ipe , que el 
de.darles gobiernocn España. E l mis­
mo N A P O L E Ó N no pudo con nosotros 
¿como lia de poder Monsieur da la 
R E T O R T A ? 

Por eso digo yo en mi tosca lengua, 
que ya que mande aquí Luis F E L I P E , 
que no haya mas voz que la suya; que 
cierren el pico las cortes, los minis­
tros , los tr ibunales , y todo quisque, 
y dejarle solo , que e'l se estrellará. 
E l saber de los enviados ultrapirenai­
cos es mucho , en París, en Londres ó 
en Vicna ; pero las chaquetillas m a n -
chegas de España, los calzones n i a r a -
gatos, las capasandaluzas, las monte­
ras castellanas , tienen muchísimo 
aquel , y el que las domine, puede 
vanagloriarse de haber clavado en 
Fiandes la pica. \ Aleluya*, pues, como 
dicen en la parroquia, y no hay que 
aflijirse ; que si la Francia gobierna, 
para eso el embajador es hombre de 
talento , y nosotros somos nosotros ; y 
en prueba , vea V . que bien p r i n c i ­
pia. Meter el su cucharada, y desba­
ratarse todo , fue obra de un instante. 
Y a , gracias al c ie lo , ni hay minis ­
tros , ni ministreadores , ni cosa"que lo 
valga. U n mes mas de dirección de 
Monsieur de la R E T O R T A , y puede 
que subamos todos á pontífices, y no 
quede en España un monaguillo. 

De V . afectuoso suscritor. E L G A -
K A P A N . 

BOLETIN. 

M I S C E L Á N E A . 

Bayona 13 de agosto.—Según los 

i sucesos, si llegan á complicarse , E s ­
paña tendrá que tomar una parte ac­
tiva en la guerra europea. ^Cuál sera 

, su elección? ¿Se inclinará á Inglater­
ra ó Franc ia? E l gobierno de esta ú l ­
tima no ha obrado del mejor modo 
para atraerse las simpatías de los pro­
gresistas españoles; pero estos " m a s 
confundirán los sentimientos del pue­
blo france's con los de su gobierno. N o 
es posible que un pueblo como el es­
pañol que acaba de romper su yugo 
y recobrado la l iber tad , pueda mos­
trarse impasible en la guerra de pro ­
paganda que hará la Francia á la E u ­
ropa. L a Marsellesa tendrá demasia­
dos ecos desde el Pirineo hasta Cádiz 
para que el pais entero no se levante 
contra el absolutismo. o 

(Sentinelle.") 
— E l señor Mendizffbal, ministro^ 

que fue de España, ha salido ayer de 
Bayona con dirección á P a u . 

París 10 de agosto.^—Esta mañana 
á la? nueve ha llegado el rey al p a l a ­
cio de las Tul ler ias , Esta imprevista 
medida ha causado una viva impresión 
en París, preguntábase que grave r a ­
zón había podido obligar al jefe del 
estado á dejar los verjeles del casti l lo 
E u para ocuparse de nuevo en los ne­
gocios de la política. Los diarios de la 
tarde dan por razón queel rey ha venido 
á presidir el consejo de ministros : el 
pretcslo ha parecido jeneralmentc i n ­
suficiente, y se atribuye el brusco v i a ­
je á causas mas serias. Añaden que se 
trata de cambio ministerial : por nues­
tra parte no lo contrariamos y b a i l a ­
ríamos la ventaja de ver las cuestio­
nes mas claras. M r . Thiers se ha mos­
trado hasta aquí el hombre de to­
dos. E n palabras partidario de la fir­
meza, en obras casi débil. 

—Se asegura que la corte está r e ­
suelta á adoptar un política mas f r a n -



y concesionista; y preferimos l i a - ' 
e'rnoslas con antagonistas que se a d ­

veran, que con adversarios que se 
frazan. Añádese que los graves des­

cubrimientos que han producido los su­
cesos de Bo. logue han obligado a l rey 
trasfetkse á París. 

— E^rey ha presidido el consejo de 
ministros: todos los ministros han asis­
tido. Se ha decidido en el consejo que 
el atentado del 6 de agosto se diferirá 
al tribunal de los paies. 

— E l rey ha salido esta tarde pa­
ra E n . 

— L u i s Bonaparle llegó esta pasada 
noche á las doce y media al castillo 
d e H a m . 
• —Según el Siec'c el número de p r i ­
siones ejecutadas en París ascienden 
á 37. 

"— Los presos r*ii nwmero de 5o, á 
consecuencia del negocio de Boulogne, 
salieron de aquella ciudad en doce c a r ­
ruajes cerrados y han sido conducidos 
á la ciudad de l l . u r i . 

—Cabrera salió de esta última for­
taleza para la de L i l a . 

— E n la relación de los sucesos de 
Boulogne se habló de una per-ama de 
entre los disidentes que se ahogó al 
tiempo que se arrojaron al mar : en 
una carta de aquella población se d i ­
ce que ese sujeto es el conde de H u 
ninguc. E l polaco herido en el hom­
b r o , y el s a r j t uto que fne' herido en 
la C a e r n a , ambos han fallecido. 

—Todos han oido á lord Palmei Ion 
que paladinamente ha confesado la cer­
teza del iratado y las incidencias que 
tan poco honor hacen á Francia. E n 
vista de c-to ¿cómo se conducirá 
nuestros gabinete? Mañana nos lo d i -
ránlos diarios ministeriales. Entre tai.lo 
suplicamos al pais y á las clases comer­
ciales que pesen .maduramente nuestra 
situación. No se trata de un interés 
mediano, sí de arrebatar á la Francia 
todos los restos de su iniluencia polí-

litica tan debil itada: se trata: de saber 
Si el depósito del comercio de las l u ­
dias será M a l t a ó M a r s e l l a . Siempre 
discurriremos en eslos leí minos : la I n ­
glaterra se halla indecisa y dudosa y 
tiene razón: la ocupación de Canslun-
linopla por la Rusia es pala ella mas 
peligrosa que pudiera, serlo para el 
comercio de tolas fas naciones la aber ­
tura del istmo de Sucz> L a Franc ia 
lucha aqui por el derecho común; lord. 
Palmerston por un inlerés esclusivo y 
arbi trar io ; Franeia es fuerte por s i 
misma, y lo seiá aun mas por la cau­
sa europea que sostiene. Sus•iiilcrese« 
su dignidad, su porvenir, <u poder, l a 
conservación misma de la p a z , todo 
invita á la resistencia. L a pus i lanimi ­
dad fuera un peligro incalculable. 

(Commeree.), 

Sé ha espedido el, real decreto para 
la convocación dé la cámara de los 
pares, á fin de constituirse en t r i b u ­
nal pera juzgará los reos del atenta­
rlo del G de agosto en la ciudad de 
Boutogue. E l mi«mo decreto previene 
se proceda sin dilación en tan impor­
tante' negocio. . 

Lor/Jrrs 7 de agosto.==Se asegura 
que el rey y reina de los belgas p a ­
saran á Inglaterra. Tcremos algunos 
datos para creer' que este viaje tiene 
un móvil político relativo á los ac< n~ 
teeimieiitos que se preparan en E u -
lonái. e o i " *0 l»3 .9it f , . , O¡-IJI,Í| « ¿ « V I • 

Los sinceros- amigos de la paz se 
alegran de esta el¡ constancia , poique 
el rey, tanto por 1 interés como por i n ­
clinación , no puede menos de desear 
ardientemente qu la a l ia iza que sub­
siste l iare diez años entre Inglaterra 
y Francia no se interrumpa .por las 
ventajas que reporta á los dos paises. 
E l tálenlo bien conocido del rey de 
los Belgas,"y la justamente merecida 
confianza que en él tíeue el rey .de los 



¡ - 2 7 4 - 2 

franceses y la reina de Iuglaterra , lo 
constituyen el mediador para condu­
c i r , sin hostilidades, el arreglo de un 
conflicto que amenazan la tranqui l idad 
del imperio y en particular de l a B e l -
j i ca . 

— M . Atl-wood en una numerosa 
- íeunion 'de obreros en Birrningbam ha 
pronunciado un discurso pidiendo el 
castigo, de lord Palmerston por haber 

• favorecido, por medio de una pe'rfida 
coalición, : los designios de la Rus ia 
para entregarla la Inglaterra y otras 
naciones de ¡ Europa á las agresiones 
del autócrata. 

— L a s noticias del continente han 
producido poco efecto en la Citli. Las 
de Francia en particular son muy sa­
tisfactorias. Se aumentó ayer el páni­
co en la bolsa á consecuencia de la 
poco juiciosa tentativa del príncipe 
L u i s Bonaparte en Botllogne, y la ba-

• ja de fondos en Paris . Hoy ha cesado 
- l a ajitacion. Los discursos de nuestro 
• miuistro de relaciones .estopores en la 

sesión del parlamento de ayer ha ins­
pirado 'gran confianza en la conserva­
r o n 'de las relaciones amistosas con la 
F r a n c i a , pía cesado la ansiedad desde 
la última esplosíon. 

—Estamos autorizados para decla­
rar que no hay el mas leve fundamen­
to para la noticia que han dado a l g u ­
nos periódicos.franceses acerca de la 
entrevista entre uno de nuestros m i ­
nistros y e l príncipe L u i s Bonaparte. 
N o ha habido entre estos dos perso­
najes entrevista.alguna ni otra r e l a ­
ción que haya podido dar el menor 
protesto á la ..noticia. Concebimos bien 
que al verse.ciertos periódicos deso­
rientados con respecto á algunas no­
ticias, y v endo.fallidas sus prediccio­
nes hayan .manifestado .su irritación 
temporal .forjando esta notic ia : sor­
prendente es' ,para satisfacer resenti­
mientos se descienda á inventar false­
dades de tanta trascendencia. (Globe.) 

' -—Creemos que el discurso de 
Palmerston habrá producido grana 
impresión sobre el espíritu público, m i 

•solamente en Inglaterra y F r a n c i a , ^ * 
no en Europa : ; y ha de ocasionar una 
completa reaccionen la polémica de 
los periódicos franceses. Estamos se­
guros que la parte • r e s p e t a ^ de la 
prensa de aquel pais debo avergon­
zarse de haber tomado partesin datos 
necesarios en uua polémica,poco a g r a ­
dable , concitando á sus conciudada-

-nos á una guerra-contra un pueblo y 
un gobierno tan dispuestos en favor 
de la Francia , cual lo e s i e l . d e la 

¡Gran Bretaña é lr lauda. 
. {Sun.) 

— Se anuncia que M r . Guizot f a r d a ­
rá en volver á Londres, y se asegura 
que el duque de Bríiglic .será enviado / 
con una misión especial. 

( P O Í Í . ) 

— U n a carta deAlejandría al tratar 
de los negocios de aquel ajitado pais 
presenta unos datos los mas convenien­
tes, y que pueden formular la acusa­
ción contra lord Pousomby y la Rus ia 
como causantes de la . insurrección ; de 
S i r i a . 

{Advertiser.) 

Lisboa 12 de agosto.—En la noche 
pasada se ha querido hacer un recuer» 
de de lo acaecido en Barcelona en 18 
de ju l io . Varios grupos gritaban «viva 
la constitución y mueran los ministros» 
Los corifeos del retroceso y carnaradas 
de losJovel lanistasde España estaban 
aterrados; pero el resultado no h a - s i ­
do cual debia esperarse. Sin embargo 
bueno es qne la opinion se -vaya-lua--
nifestando. Se quiere enviar ahí.á'Ssl-
danha con el carácter .de embajador 
particular para felicitar á la-reina por 
la pacificación del re-yno; pero el ver -

http://esiel.de
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sderoi abjéto será ponerse de acucr -
lo con e l . partido moderado-carlista. 

De l Constitucional de Barcelona t o -
r i a m a ' 0 ' 1 siguiente articuló y carta • 
que inserta; y suprimimos los comen­
tarios que de ella hace-por no permi­
t ir lo los estrechos limites de nuestro 
periódico.. 

Barcelona 13 de agosto.— Una de 
tantas y ó c'jovcllanismo á descubier­
to: L a siguiente carta ha sido escrita-
de Barcelona-con fecha del 24 de j u ­
l io último á un personaje de- M a d r i d , 
personaje elevado-en la categoría so­
cial y política , y cuyo apellido t i t u ­
lar : Tacilmente adivinarán nuestros 
lectores recorrie^lo la lista de los ca­
becillas de la jurlta de iosfilipinos. No 
menos conocidu es la persona que ha 
escrito la carta : es de los allegados á 
la camari l la ; conócele quien debe co­
nocerle, y no hay para qué denun­
ciar su nombre y empleo cuando la 
mas esqnisita vijilancia revela con 
oportunidad hasta sus pasos mas i n ­
significantes. Sepa el autor de la car ­
ta que es conocido; y descuiden los 
buenos, porque le conoce quien impor­
ta que ' le conozca. -

Ahora bien , esos hornos-bonos que 
no creen en duendes ni en jovellanis-
tas abrirán quizá el ojo , y se conven­
cerán al fin (asi es de esperar) de que 
los constitucionales no claman á ton -
tas y a locas cuando sospechan y d e ­
nuncian planes infernales y l i b e r t i c i ­
das. Sí, existe el jovcllanismo, existen 
por desgracia los jovellanistas, y no 
desistirán de sus maquinaciones basta 
que un rayo de la cólera popular los 
hurrda para siempre en el abismo de 
su perfidia y mal corazón. -

• Por mí carta anterior he impuesto 
á vd . del resultado desgraciado que 
ha tenido en sn ejecución el plan que 

teniamos combinado, y para cuyo efec­
to se trasladaron SS . M M . á esta c i u ­
dad. Afortunadamente lasconsecueucias 
no han sido tan funestas como pudie­
ron-haber sido. L a imprudencia de los . 
ministros por unaparte y la demasiada 
franqueza de S. M . con el jeneral E s ­
partero, han sido las causas inmediatas 
deque se haya desgraciado: Mas ¡polí­
tica de-parte de los ministros y menos 
precipitación en sancionad la ley de 
ayuntamientos, y de parte' de S. M . 
mas reserva y mas halagos al jeneral 
y su esposa nos hubiera dado la vi t o -
ria'.-Pero á lo hecho pecho; y l e j o s de 
desmayar es preciso - que redoblemos 
nuestros esfuerzos para "conseguir e l 
triunfo quedescamos. E n París se t r a ­
baja con fuerza por el comisionado 
núm. 1? y según avisa á S. M . por e l 
último correo con mucho suceso. Aquí 
también se trabaja con empeño y con 
prudencia, . y por los resultados que 
vamos obteniendo ' vemos'que ' nues­
tro partido lejos de haberse desma­
yado se ha hecho mas compacto. V a ­
rios jenerales han manifestado á S. M . 
su desaprobación respecto á la c on ­
ducta del duque y la ofrecen su apo 
yo ©raudo llegue el caso.' E n la s i ­
tuación en que se encontró S. M . 
no pudo menos que echar mano de 
los hombres que v d . habrá visto por 
la nota que le remití por mi anterior 
para formar el nuevo ministerio. S. M . 
cuenta que la mayoria de él no será 
contraria al plan. Está decidida á d i ­
solver las actuales cortes si los nuevos 
ministros le presentan la orden de d i ­
solución; y por lo tanto conviene que 
se trabaje mucho desde ahora para 
evitar que vengan hombres de o p i ­
niones exaltadas; y en el caso de que 
como es probable no • se consiga, que 
sean reeícjidos ' muchos' de 1 los que 
componen la actual mayoría, a l me­
nos que elijan en su reemplazo á los 
que pertenecieron a la mayoría de 



i - 2 7 6 - ! 

las constituycutes, porque si llegase á 
halier una major ia de exaltados , no 
solo cercenarían las prerogativas de 
l a corona , sino que ccliarian abajo la 
ley electoral , la de la mil ic ia nacional, 
la de imprenta para formar otras mas 
jenerales y mas independientes, y q u i ­
tar la rejencia á S. M . S. M . está s u ­
mamente i r r i tada contra Espartero , y 
desea ocasión de poder hacer en su 
persona un castigo ta l que sirva de 
ejemplo á los jenerales, y lo mismo 
con los individuos de este ayuntamien­
to. L a duquesa, olvidando todos los 
favores, distinciones y consideraciones 
que le ha hecho S. M . , ha tenido la 
grosería de Uamav á S. Mi . ingrata . 
S- M . y nosotros quisiéramos i r lo 
J n as pronto posible a esa corte , no so­
lo porque S. M . estará mas segura y 
r c spetada , sino porque se podía t r a ­
bajar cou mas actividad y seguridad; 
p e r o Espartero se opone á que regre-
s e a l ¡oslante. Veremos que tul se es-
pl¡ca el nuevo ministerio. S i logramos 
q u e este paralice la revolución a l g n -

n o s meses, no dude vd , que el triunfo 

a c i ^ al fin será nuestro ; pero si desgrací? 
damenle estalla la revolución en el 
sentido exaltado, S. M . y lodos nosr^fc 
tros seremos victimas del furor de i^s 
descamisados. A s i pues, es preciso mu. 
cha actividad y mucha prudencia 
porque por no haberla tenid^se ha 

j desgraciado el golpe. ~ 

I Las últimas noticias recibidas de 
I Barcelona anuncian la prolongación 

de una crisis cuyo te'rnino puede ser 
terrible. Dicese que los señores F e r r a -

, ees y Onís han presentado su dimsion: 
| Que igual" paso ha dado nuevamente 

el .duque de la V i c tor ia ; y que S. M . 
disponía su regreso á Madridí L a 
creencia de que esto dimana de ,-.m 
empeño en sostener / las actúa les cor ­
les , en disolver el ejército y en l levar 
á efecto la ley de ayuntamientos, ha 
causado gran sensación en los l i b e r a ­
les madrileños,y no es posible prever 
sus consecuencias. 

Se suscribo á este perió'Iíco en lo*puntos siguientes : E N M A D R I D . E n la l ibrer ia 
de C R U Z frente á San F e l i p e ; B R U N Y C A S T I L L O , calle de C a r r e t a s , frente á F i l i p i ­
n a s ; V I L L A , plazuela de Santo Domingo , y en el G A B I N E T E D E L E C T U R A , calle del Prín­
cipe esquina á la de la Visitación. 

EiV L i S P R O V I N C L A . S : en las librerías siguientes: Alicante, Carratalá ; Almería; 
González,, Alcoy , Cabrera' ; Afila, A g u a d o ; Arevalo, don M a r i a n o de Onis ; Barcelona, 
Piferrer ; Badajoz, Ci iebis ; Bilbao García : Benavente F e r n a n d e z ; Burgos don Sergio 
V i l í a n u e v a ; Barbastro L a u t a , Cádiz Horta l y compañía; Cartagena don Pascual C a r ­
pio; díceres, B u r g o s , Córdoba señores JNogucr y M o t é ; Ciudad-Real González; Coruna 
don José María Perez ; Granada Sanz , Gibraltar R . L . Hepper ; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Oiw.co : Logroño R u i z , Lugo Pujol y M a c i a ; Leon faranno ; Oviedo L o n -
goria ; Orense Gomes Novoa ; Palma de Mallorca G u a s p ; Pamplona Longás; Ronda 
Justo F e r n a n d e z ; Santander Riesgo ; í a / « ; « « n t a M o r a n ¡ Sevilla don M a r i a n o Caro ; 
VaXencta , G i m c n o . ; Zaragoza Yagtie. Y en las administraciones de correos de A n d u — 
jar, Anteíiucra, Aljeciras, Almadén, A l m e n d r a l e j o , A l b u r q u e r q u c , Arancia de D u e r o , 
Al fa i 'o , Arévalo , B i c z a , Benavente , B u r g o s , C i r t a j c n a , C a b r a , Castellón de la P l a n a , 
Cebolla , C n n l a d - f l o i l r i g o , D e n i a , D o n b e n i t o , E c i j a , E l l a , F r c j c s n a l , Ji jón; H u c l v a , 
(loterías ), t r u n , Lérida, Manzanares , M u r c i a , Málaga, Ocaña ( l o t e r í a s ) , Osuna, P o n ­
tevedra ( loterías ), San Sebastian , T a l a v c r a , ( D . Isidoro M a r t i n c z ) , T r u j i l l o y V a l l a d o l i d . 

E l precio de suscricion es de oeho reales al mes l levado á casa de lo» señores suscrito -
Kti y diez para las provincias franco el norte. 

L a redacciou se h a l l a s i tuada en la cal le del S o r d o , n ú m . n , cuarto p r i n c i p a l . 

Imprenta de F . de P . Mellado. Editor responsable.—/. R. Fernandez 


